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El esqueleto de Diplodocus 
instalado en el Gran Salón 
que había sido hasta 
entonces propiedad de 
la Escuela de Ingenieros 
Industriales. En vista 
anterior (MNCN ACN F9A 
606).



La vista completa del esqueleto del diplodocus, en la sala de Paleontología del 

Museo Nacional de Ciencias Naturales, causa una impresionante sensación 

a los visitantes. Con su imponente estructura y su extraña sonrisa, parece 

estar saludando desde su gran altura a los visitantes que detenidamente lo 

observan. Al ejemplar original se le dio afectuosamente el nombre de “Dippy”, 

con el que es comúnmente conocido en todo el mundo. Sin embargo, Dippy no 

es un esqueleto verdadero, sino que se trata de una réplica exacta de yeso de 

los huesos fosilizados encontrados en los páramos de Wyoming, en Estados 

Unidos, y cuyo material original actualmente se exhibe en el Carnegie Museum 

of Natural History de Pittsburgh. El esqueleto de Diplodocus causó una gran 

repercusión social en Madrid cuando fue exhibido al público en 1913 y fueron 

muchos los artículos que aparecieron en la prensa durante algunos años, e 

incluso ha tenido un papel protagonista en algunas películas de cine. En 2013 

realizamos la exposición ”Diplodocus carnegii. 100 años en el Museo Nacional 

de ciencias Naturales. 1913-2013” con motivo de la celebración del centenario 

de su llegada al Museo.

La historia de cómo el diplodocus llegó al Museo Nacional de Ciencias Naturales 

encierra el peligro y la aventura del duro ambiente del salvaje oeste americano, 

la generosidad de un excéntrico millonario y la complicidad de la familia real 

española. Pero es también una historia de los descubrimientos científicos: su 

aspecto ha cambiado a lo largo de los años como reflejo de los avances en el 

conocimiento de la biología y evolución de los dinosaurios. Pero a pesar de que 

Dippy tiene ya 100 años, esta fantástica osamenta sigue siendo la inspiración 

que desafía a mirar más profundamente hacia el pasado.

Los visitantes del Museo a menudo preguntan cuántos huesos tiene el 

diplodocus. Los huesos que componen el esqueleto completo de Diplodocus 

son más de 300. En la longitud de su columna se pueden contar más de 70 

vértebras en la cola y entre los dedos de las “manos” y los “pies” hay alrededor 

de unos 60 huesos. En cuanto a la dentición, el número varía ligeramente según 

los cráneos de Diplodocus, llegando casi a alcanzar los 100 dientes.

Introducción
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Diplodocus no fue el único dinosaurio hallado en el siglo 
XIX en Estados Unidos. De hecho, allí se había liberado 
una auténtica “Guerra de los Huesos” entre dos relevantes 
investigadores, Edward Drinker Cope y Othniel Charles 
Marsh, quienes, durante el último cuarto de ese siglo, 
hallaron y describieron restos pertenecientes a decenas de 
nuevos taxones de reptiles mesozoicos. Sin embargo, los 
primeros fósiles atribuidos a dinosaurios no corresponden 
al registro norteamericano sino al británico…

 
VER TEXTO COMPLETO  (1)  (2)

Dinosaurios y otros reptiles 
mesozoicos en el siglo xix
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El paleontólogo 
estadounidense Othniel 
Charles Marsh (centro, fila 
de atrás) y los asistentes 
listos para excavación, en 
una de las expediciones de 
1872. En la foto: (sentado 
a la izquierda) Thomas H. 
Russell, 29 años, médico 
personal de Marsh, 
Benjamin Hoppin, y James 
MacNaughton.

 

Othniel Charles Marsh 
Cope y Edward Drinker 
Cope.

Edward Drinker Cope. 
Paleontólogo americano.

Despacho del zoólogo 
Edward Drinker Cope en 
1897.
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Esqueleto de ictiosaurio

Esqueleto  
de Iguanodon

Fémur izquierdo 
atribuido a un terópodo 
tetanuro

Falange proximal 
del dedo III del pie 
de un dinosaurio 
Iguanodontoidea

Ilustración de la región 
distal de un fémur 
fosilizado

Archaeopteryx 
lithographica. Ejemplar 
procedente del 
yacimiento alemán de 
Solnhofen. Original: 
Naturkundemuseum, 
Berlín. Réplica del original. 
MNCN 63742.



En el momento de su descubrimiento, el diplodocus era 
uno de los mayores dinosaurios conocidos. Aún hoy se 
cuenta entre los más largos, siendo su longitud cercana a 
los 25 metros. Todos los saurópodos, es decir, el grupo de 
dinosaurios de largos cuellos y colas al que pertenece este 
animal, eran herbívoros. Por tanto, debían consumir grandes 
toneladas de hojas y otro tipo de vegetación cada día para 
alimentarse. El diplodocus vivió en el Jurásico superior, es 
decir hace unos 150 millones de años. En ese momento 
este grupo experimentó una enorme diversidad, estando 
presentes en los ecosistemas mesozoicos hasta hace unos 
65 millones de años, momento en el que se extinguieron, 
junto con el resto de dinosaurios, exceptuando las aves.

 VER TEXTO COMPLETO

Diplodocus en su contexto

Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, 
Madrid.
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Réplicas del esqueleto de 
Diplodocus carnegii en la 
actualidad.

Con el montaje moderno:

Natural History Museum, 
Londres.

Naturkundemuseum, 
Berlín.

Museo de Ciencias 
Naturales, La Plata.

Museo de Paleontologia 
Giovanni Capellini, 
Bolonia.

Museo de Historia 
Natural y Cultura 
Ambiental, Ciudad de 
México.

Respetando el montaje 
histórico:

Muséum national 
d’Histoire naturelle,  
París.

Naturhistorisches 
Museum, Viena.

Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, 
Madrid.
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Distintas interpretaciones del 
modo de vida y de la locomoción 
de Diplodocus en la época. Desde 
formas reptantes que arrastraban 
el cuerpo, hasta erguidos sobre las 
patas traseras y con el cuello en 
vertical para alcanzar la vegetación 
de más altura. Algunos interpretaban 
la cola apoyada como soporte del 
peso del cuerpo, otros con la cola 
levantada eran interpretados como 
órgano defensivo.

(1)  (2)  (3)  (4)  (5)  (6)
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Este peculiar animal del pasado era aludido en la 
prensa de maneras muy diferentes. En este sentido, era 
relativamente común calificarlo como “colosal criatura” 
o “monstruos antediluvianos”. Cualquier comentario 
fantástico servía para calificar a este reptil. Incluso es 
fácil hallar noticias de esa época en las que se dudaba 
de la extinción de estos colosos. 

Alrededor del mundo. 
Madrid, 1900. Semanal. 
Cortesía de la Biblioteca 
Nacional de España.
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Reseñas de los 
periódicos de la época: 

New York Times.

Madrid científico.

Nuevo Mundo.
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Alrededor del mundo, 
Madrid, 1899. Semanal. 
Cortesía de la Biblioteca 
Nacional de España.



En 1878 el paleontólogo americano Othniel Charles Marsh 
describió un nuevo tipo de dinosaurio cuyos huesos se 
habían desenterrado cerca de la pequeña localidad de Cañon 
City, en Colorado. Los restos eran de un esqueleto que había 
sido excavado en 1877, que no estaba completo pero al que 
pertenecía una pata posterior, parte de la cadera y la cola. 
Marsh se dio cuenta que los pequeños huesos alargados 
dispuestos por debajo de la cola eran de distinta forma que 
los de otros dinosaurios.

 VER TEXTO COMPLETO

Presentación de Diplodocus

El profesor Charles 
Gilmore, de la Smithsonian 
Institution de Washington 
posando con algunas 
vértebras de la cola de 
un dinosaurio asignado 
a Diplodocus longus, 
procedente del espécimen 
USNM 10865. Gilmore 
describió y montó este 
ejemplar en 1932.
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Esquema de dos 
vértebras caudales.

Vértebras de la cola de la 
réplica de Diplodocus.
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En los afloramientos 
de la Formación 
Morrison denominados 
Bone Cabin Quarry, 
en Wyoming, fueron 
hallados en 1899 los 
restos de un segundo 
esqueleto de Diplodocus. 

Dinosaur National 
Monument. Se encuentra 
en Colorado, cerca 
de la frontera con 
Utah. del dedo III del 
pie de un dinosaurio 
Iguanodontoidea.

Afloramiento de la 
Formación Morrison 
denominado Cope Quarry.

Bone-Cabin Quarry, 
Wyoming, 1899. Durante 
la campaña de excavación. 
Sentado en el centro, el 
profesor Henry Osborn.



Andrew Carnegie (1835-1919), empresario y filántropo 
estadounidense era un emigrante escocés miembro de una 
familia humilde. Empezó a trabajar con 13 años en la industria 
textil. Años más tarde fue contratado en una compañía de 
ferrocarriles, puesto que ocupó también durante algunos 
años. Pero en uno de sus frecuentes viajes a Gran Bretaña, 
Carnegie conoció el proceso de fabricación de acero, y se 
convenció de que era el futuro de la industria. Construyó una 
fábrica de acero cerca de Pittsburgh, y desde ese momento el 
“Imperio Carnegie” estuvo en constante expansión. También 
realizó algunas inversiones en la industria del petróleo, pero 
los beneficios que obtuvo los invirtió en la industria del hierro 
y el acero.

 VER TEXTO COMPLETO

El Millonario y Filántropo
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Vista panorámica de la 
Carnegie Steel Company.

Industria de acero 
fundada por Andrew 
Carnegie en Pittsburgh.

Edificio de la Carnegie 
Library en Belleville, 
Illinois. 

Edificio de la antigua 
Biblioteca de Seatle.

Carnegie Museum of 
Natural History de 
Pittsburgh. 
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Retrato del magnate 
Andrew Carnegie en 1878.



El Carnegie Museum of Natural History abrió al público en 
1896. La espectacular colección de fósiles que albergaba 
fue debida a la fascinación que Andrew Carnegie tenía por 
los dinosaurios. Esta colección está compuesta actualmente 
por cerca de 22 millones de ejemplares. A finales de 1898, 
estando en su apartamento de Nueva York, Carnegie leyó 
un artículo en el New York Journal and Advertiser que 
anunciaba: “¡El animal más colosal de la Tierra acaba de ser 
encontrado en el Oeste!”.

 VER TEXTO COMPLETO

El Diplodocus de Carnegie

Publicación del New York 
Journal and Advertiser 
(hoy parte del New York 
Times) en la que apareció 
la noticia del “animal 
más colosal encontrado 
en la Tierra” que provocó 
en Carnegie el deseo 
de conseguir un gran 
esqueleto de reptil para su 
museo de Pittsburgh.
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El paleontólogo William 
Reed, fotografiado con 
uno de los huesos del 
gran saurópodo.
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En Octubre de 1902, estando de veraneo en su castillo 
de Escocia, Carnegie recibió el dibujo que Hatcher había 
realizado de la reconstrucción completa de Diplodocus, 
dibujo que colgó en la pared de uno de sus salones. El rey 
Eduardo VII, que era amigo de Carnegie, tenía costumbre 
de visitarlo en su castillo. Allí fue donde vio esa ilustración, 
que inmediatamente despertó su curiosidad.” ¿Qué es esto, 
Mr. Carnegie?” Le preguntó. “¡Ah!” contestó Carnegie, “es 
un tocayo mío, uno de los cuadrúpedos más grandes que 
han pisado la tierra”. El Rey, que ya como Príncipe de Gales 
había participado en la Junta del British Museum of Natural 
History, le dijo: “debemos tener uno de estos en el Museo 
Británico, no deje de conseguirnos un espécimen”. 

 VER TEXTO COMPLETO

Copias idénticas

Presentación de la primera 
copia de Diplodocus 
carnegii regalado al 
British Museum of Natural 
History en 1905.
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Andrew Carnegie en su 
castillo de Dornoch, en 
Escocia.

El rey Eduardo VII.

El dibujo de Diplodocus 
realizado por Hatcher.

Esqueleto de Diplodocus 
carnegii montado en 
el Musée d’Histoire 
Naturelle de París.
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Durante el mes de julio de 1911, con motivo de la celebración 
de la segunda Asamblea General de la Asociación 
Internacional de Sismología, algunos miembros de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural visitaron el Muséum 
National d’Histoire Naturelle de París y también el British 
Museum of Natural History de Londres, donde vieron las 
primeras réplicas de Diplodocus. Manuel Sánchez-Navarro 
Neumann, director del Observatorio de La Cartuja, tomó 
apuntes en ambos museos, hechos que comunicaron en la 
sesión de la Real Sociedad del 8 de noviembre de 1911.

Al ser tan conocido el regalo de réplicas de Diplodocus a los 
jefes de Estado de distintos países, el director del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Ignacio Bolívar y Urrutia, es-
cribió al ministro de Estado, Manuel García Prieto, Marqués 
de Alhucemas, el 28 de octubre de 1911. Mediante esa carta 
pretendía conseguir una petición oficial firmada por el mo-
narca Alfonso XIII, de la réplica del gran esqueleto de Diplo-
docus cuyo original había sido encontrado en Wyoming. 

El ministro de Estado responde a Bolívar el 6 de noviembre 
de 1911, informándole que había escrito al representante del 
Rey en Washington para que averiguara las condiciones en 
las que el Museo de Pittsburgh facilitaría el molde del reptil. 

 VER TEXTO COMPLETO

La solicitud del esqueleto  
para Madrid
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Cartas del ministro de 
Estado al director del 
Museo.

(1)

(2)

(3)
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El 12 de junio de 1913 Holland indicaba a Bolívar que la 
réplica estaba casi terminada y que pronto se empezaría a 
embalar. Además cumpliría con los trámites necesarios para 
conseguir que el transporte hasta España fuera gratuito y 
le aconsejaba a Bolívar que, una vez en España y dado que 
se trataba de un regalo especial para la Casa Real, intentara 
conseguir las mismas condiciones para el transporte hasta 
el Museo. En esa misma carta le aconsejaba que hubiera una 
persona en Barcelona, puerto de llegada del envío, que se 
ocupara del desembarco y del resto de trámites de aduana 
y transporte a Madrid. Holland le informaba también que el 
viaje para el montaje lo realizaría con el Jefe del laboratorio 
de Paleontología del Museo de Pittsburgh, Arthur Coggeshall 
que, curiosamente había sido el miembro del equipo que 
halló el primer esqueleto de Diplodocus en Wyoming. Le 
indicaba que los meses de septiembre y octubre eran los más 
probables para este viaje. 

Viendo que la llegada del saurio era inminente y que aún no se 
contaba con una sala donde montarlo, Ignacio Bolívar, a través 
del ministro de Instrucción Pública, escribió una carta al rey 
Alfonso XIII el 7 de julio de 1913, en la que efectuaba la petición 
de un local suficientemente amplio para exponer el ejemplar, 
sugiriendo que una buena opción podía ser “el gran salón o 
rotonda del Palacio de la Industria y de las Artes”, propiedad de 
la Escuela de Ingenieros Industriales, situado en el ala norte del 
edificio y rodeado por las dependencias del MNCN. 

 VER TEXTO COMPLETO

El transporte del esqueleto
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Carta de William Holland, 
director del Museo de 
Pittsburgh, a Ignacio 
Bolívar, director del 
Museo de Ciencias de 
Madrid.

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



El Montserrat era un hermoso y rápido vapor construido para 
la Hamburg Amerika Linie, con el nombre de Dania. Tenía 
capacidad en origen para 30 pasajeros de primera clase, 
1.400 de entrepuente y 78 tripulantes. 

En 1895 es vendido a la Compañía Trasatlántica Española, de 
propiedad del Marqués de Comillas, donde es usado como 
transporte para los movimientos de tropas a Cuba. Vuelto a 
vender y recomprar, en 1897 ya como Montserrat, se queda 
definitivamente en la flota de la Trasatlántica, modificándolo 
para el transporte de 121 pasajeros de primera clase, 36 de 
segunda y 1.000 de entrepuente.

 VER TEXTO COMPLETO

El vapor Montserrat

En el vapor Montserrat de 
la Compañía Trasatlántica 
Española, guiado por 
su capitán Manuel 
Deschamps, viajaron las 
34 cajas que contenían 
la réplica del esqueleto 
de Diplodocus, desde el 
puerto de Nueva York 
hasta Barcelona. Cortesía 
del Museo Naval.
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El vapor Montserrat
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El capitán Manuel 
Deschamps y Martínez 
fue uno de los grandes 
profesionales, embajadores 
y maestros en el arte de la 
navegación y la diplomacia 
de la época.



La réplica del esqueleto salió por fin desde el puerto de Nueva 
York el 5 de septiembre de 1913. El envío lo constituyeron 34 
cajas con un peso total de 4.082 kilogramos, siendo trasladado 
en el vapor Montserrat de la Compañía Trasatlántica Española 
y llegando al puerto de Barcelona el 19 de septiembre. Tal 
como se había prometido, Carnegie costeó todos los gastos 
del transporte hasta Nueva York y del embarque. El Marqués 
de Comillas, Presidente de la Compañía Trasatlántica 
Española, concedió el transporte gratuito “en atención a las 
especiales circunstancias que en él concurren”. 

 
VER TEXTO COMPLETO  (1)  (2)

El Diplodocus llegó a Madrid

Carta del director de la 
Compañía Trasatlántica 
Española al director del 
Museo, Ignacio Bolívar, 
en la que indicaba 
haber dispuesto que 
el transporte de las 
34 cajas conteniendo 
la reproducción de un 
ejemplar fósil que el Sr. 
Carnegie regalaba a S.M. 
el Rey de España fuera 
gratuito. (MNCN ACN 
303/002/026.).
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Carta del corresponsal 
del Museo Antropológico

Carta del Mayordomo 
Mayor de S.M. el Rey al 
director del Museo.

Carta de Ignacio Bolívar 
al Secretario Particular 
del Rey. 

Carta del director del 
Museo de Pittsburgh, a 
Ignacio Bolívar

Carta del Secretario 
Particular del Rey a 
Ignacio Bolívar

Factura de la carpintería 
Arroyo, Gallego y cía.
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Fotografía del montaje 
del diplodocus en el 
MNCN visto desde la 
parte posterior del 
animal. 

Fotografía del montaje, 
tomada desde el lado 
izquierdo

Artículo aparecido en la 
prensa española en la 
que se hacía referencia al 
regalo del “Diplodocus”

La prensa española se 
hizo eco de todo tipo de 
reacciones ante la llegada 
del diplodocus

Montaje del esqueleto de 
Diplodocus carnegii en el MNCN, 
en vista posterior, con parte 
de la cintura pelviana, el fémur 
y la tibia derechos. Subidos 
en la peana se distinguen: el 
segundo por la izquierda a 
un jovencísimo José Royo y 
Gómez, en el centro, con la bata, 
Eduardo Hernández-Pacheco 
y a la derecha Luis Lozano. 
Bajo la peana, el primero por la 
izquierda es Arthur Coggeshall. 
Fotografía tomada entre el 12 y 
el 28 de noviembre de 1913  
(MNCN ACN 8656).



Concluida la instalación del esqueleto de Diplodocus el 
28 de noviembre de 1913, se llevaron a cabo una serie de 
actos oficiales, entre los cuales se incluía la celebración de 
una Sesión Extraordinaria de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural, con el propósito de nombrar a William 
Holland socio honorario de la misma, cubriendo así la plaza 
que había quedado vacante por el fallecimiento del naturalista 
británico Lord Abevury Mr. John Lubbock. Igualmente tuvo 
lugar el nombramiento de Arthur Coggeshall como socio 
correspondiente extranjero. La inclusión en la lista de estos 
dos nuevos socios quedó plasmada en la publicación del 
número 14 del Boletín de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural, el 10 de enero de 1914.

 
VER TEXTO COMPLETO  (1)  (2)

Presentación oficial  
de Diplodocus

El 28 de diciembre de 
1913, William Holland 
dio una conferencia en 
Madrid en la que trató 
sobre la historia del 
hallazgo del diplodocus y 
los posteriores regalos de 
las réplicas a los distintos 
Jefes de Estado. Explicó 
también el aspecto que 
Diplodocus debió tener 
en vida, asumiendo que 
fueron en parte animales 
acuáticos y que, lejos de 
caminar con el cuerpo 
apoyado en el suelo, 
eran capaces de caminar 
a cuatro patas al igual 
que los mamíferos. 
La traducción de esta 
conferencia fue realizada 
por Angel Cabrera, 
apareciendo publicada el 
5 de diciembre de 1913 en 
La Ilustración Española y 
Americana. Cortesía de la 
Biblioteca Nacional. 
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Boletín de la Real 
Sociedad Española de 
Historia Natural, del 10 
de enero de 1914.

Carta del Secretario 
Particular de S.M. la 
Reina a Ignacio Bolívar, 
para agradecerle la 
eficacia con la que había 
cumplido el encargo.

Carta de Ignacio Bolívar 
en agradecimiento a 
Andrew Carnegie. 

Carta del director de la 
Escuela de Ingenieros 
Industriales al director 
del Museo.
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La Casa Real inaugura 
la nueva sala del Museo 
en el que se encuentra el 
montaje del esqueleto de 
Diplodocus carnegii, regalo 
realizado a su majestad 
Alfonso XIII. Se observa, en 
primer plano y de izquierda 
a derecha, a Ángel Cabrera, 
Francisco Ferrer, Ignacio 
Bolívar, la reina María 
Cristina y la infanta 
Beatriz. Archivo General 
de Palacio, Palacio Real. 
Nº Inv.: 10164235. Esta 
imagen fue publicada en 
ABC el 3 de diciembre de 
1913 y en la revista Blanco 
y Negro el 7 diciembre 
de 1913. Copyright © 
Patrimonio Nacional.
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Publicación de la visita al 
Museo de la reina María 
Cristina y la infanta 
Beatriz. 

William J. Holland y 
Arthur Coggeshall posan 
para una fotografía junto 
con algunos miembros 
del Museo.

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Las noticias del regalo del esqueleto de Diplodocus se 
difundieron por la prensa española, publicándose información 
de su llegada al puerto de Barcelona, su inminente traslado a 
Madrid y la problemática del local donde sería instalado por el 
propio director y operarios del Museo de Pittsburgh. En estos 
artículos se destacaba también la generosidad de Carnegie así 
como de la Compañía Trasatlántica Española. Mientras tanto, 
fue Ángel Cabrera quien se encargó de desmentir ante la prensa 
algunos de los falsos rumores que existían en relación con el 
Diplodocus, como que se tratara de un feroz carnicero, que el 
ejemplar original se conservaba en el Museo de Nueva York 
o que la reproducción regalada a Alfonso XIII fuera la tercera 
realizada. A pesar de haber dedicado toda su vida al estudio de 
los mamíferos, sería curiosamente Cabrera quien descubrió y 
describió, en 1947, el primer dinosaurio jurásico conocido en 
América del Sur, el saurópodo Amygdalodon patagonicus. 

En la Sesión del 4 de Febrero de 1914 de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural se solicitó a Hernández Pacheco 
que preparase una conferencia sobre el hallazgo, montaje y 
“particularidades (sic) dignas de ser conocidas” de Diplodocus 
carnegii. Pacheco aceptó, proponiendo también la redacción de 
una nota sobre este asunto. No queda documentación alguna 
en la que quede constancia de que estas propuestas fueran 
cumplidas. Dos meses más tarde, el 14 de febrero de 1914, 
Alfonso XIII envió desde Sevilla un retrato con su autógrafo a 
Carnegie. Además lo acompañaba con una carta en la que el 
monarca agradecía esta gran contribución a las colecciones 
científicas de España y a la cultura de este país. Curiosamente, 
afirmaba que fue él quien dio las órdenes para que fuera 
instalado en el MNCN, donde contribuiría a la difusión del 
conocimiento mucho mejor de lo que podría haberlo hecho 
instalado en Palacio.
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Historia del diplodocus 
contada a través del 
diálogo entre un conejo y 
un ratón. 

En algunos casos la 
prensa aprovechó la 
llegada del diplodocus 
para criticar a los 
políticos de la época 
como en el caso de la 
copla satírica Bombones 
y Caramelos: ¡Lagarto, 
lagarto!

Interpretación del 
aspecto que tendría 
Diplodocus en vida, 
realizada por Ángel 
Cabrera. 

Artículo publicado en 
Alrededor del Mundo por 
Angel Cabrera.

Carta del rey Alfonso XIII 
a Carnegie.

Nota de prensa en la que 
se comunicaba la llegada 
del “Dioprodocus” con 
destino al Museo de 
Historia Natural por 
orden del rey.

Placa identificativa del 
esqueleto de Diplodocus 
situada en la base del 
mismo.
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 Retrato de Alfonso 
XIII enviado a Andrew 
Carnegie, en febrero 
de 1914, como 
agradecimiento por el 
regalo del esqueleto de 
Diplodocus. La fotografía 
está firmada y dedicada 
por el monarca. Cortesía 
de la Carnegie Library of 
Pittsburgh. Pennsylvania 
Dept. Andrew Carnegie 
benefactions collection, 
CA-537.
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Unos meses más tarde se publicó en el Boletín de Instrucción 
Pública la aprobación, por parte del Rey, del proyecto para 
que el arquitecto Enrique Repullés y Segarra estableciera 
la comunicación entre el Pabellón en el que había quedado 
instalado el esqueleto de Diplodocus y el edificio que ocupaba 
el resto del MNCN, consiguiendo así la independencia entre 
esta Institución y la Escuela de Ingenieros Industriales, 
propuesta por la que tanto había luchado Bolívar. El proyecto 
se aprobó por un importe total de 4.558,46 pesetas. Un mes 
después se aprobó otro presupuesto de 9.883,78 pesetas 
para que este mismo arquitecto realizara las reparaciones 
pertinentes en el patio donde estaba instalado el esqueleto 
de Diplodocus y para que se adecuaran las dependencias 
anejas al mismo como Laboratorio de Prácticas. Un año 
más tarde continuaron los arreglos en dicho Salón, donde 
estaban depositadas las colecciones de Paleontología y 
Geología, con el objetivo de poder mostrar al público el 
mayor número de ejemplares posibles.

 
VER TEXTO COMPLETO

La importancia que cobró 
la instalación del esqueleto 
del gran reptil dio lugar a 
múltiples visitas por parte 
de personalidades del 
mundo político y cultural. 
En la imagen, se distingue 
a Ignacio Bolívar y Vicente 
Sos Baynat haciendo de 
anfitriones de una de ellas 
(MNCN ACN 3159).
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Vista posterior del 
esqueleto de Diplodocus 
ya montado.

Esqueleto de Diplodocus 
montado tal como 
permaneció hasta 1935.

Retrato de Andrew 
Carnegie en 1913.

La muerte de Andrew 
Carnegie fue difundida 
por la prensa española.
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Las noticias del regalo del 
esqueleto de Diplodocus 
se difundieron por 
la prensa española 
durante algunos años, 
publicándose artículos de 
todos los géneros. Nuevo 
Mundo, 1932. Cortesía de 
la Hemeroteca Municipal 
de Madrid.



En los primeros meses de 1928, Miguel Primo de Rivera, 
presidente del Gobierno militar, en ese momento Directorio 
Civil, realizó una visita al MNCN. Tras comprobar la urgente 
necesidad de más espacio para exponer y almacenar las 
colecciones, prometió realizar los trámites necesarios para 
desalojar del edificio, tanto la parte ocupada por la Escuela de 
Ingenieros como la correspondiente al cuartel de la Guardia 
Civil, alojándolos en un nuevo inmueble junto a la Residencia 
de Estudiantes. Esto permitiría realizar la ampliación del 
Museo. A finales de año se consiguió la ampliación aunque 
ésta ocurrió de otra manera: el 10 de diciembre de 1928 
se comunica por Real Orden que parte de los locales que 
ocupaba el Museo del Traje Regional en el mismo edificio 
que el MNCN, desalojados ese mismo año por su traslado al 
antiguo Hospicio, se entrega al MNCN para su ampliación. 
Otra parte de estos locales fue ocupada por la Guardia Civil.

 
VER TEXTO COMPLETO

Réplica del segundo 
cráneo de Diplodocus que 
fue regalado al MNCN 
por el Carnegie Museum 
of Natural History de 
Pittsburgh en 1935, tal 
como se conserva en la 
actualidad. MNCN 66288.
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Miguel Primo de Rivera 
visita el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales.

Reseña en Nuevo Mundo 
sobre las grandes 
riquezas que posee 
el Museo, así como 
las necesidades de 
ampliación del local.

En agosto de 1934 
comienzan los trabajos 
de desmantelamiento de 
la sala de Paleontología.

En los periódicos se 
hablaba del cierre del 
museo para la mejora y 
ampliación de sus locales.

El periódico El Sol 
destacaba, además del 
esqueleto de Diplodocus, 
los 80.000 moluscos 
de la colección Azpeitia 
recién ingresados.

La prensa informaba 
de la creación de salas 
modernas para exhibir 
algunos objetos de 
gran utilidad, como los 
modelos de Geografía 
física.

En ocasiones, el 
periodista fingía hacer 
una entrevista con 
algunos de los animales 
naturalizados.

Retrato de José Royo 
Gómez, uno de los 
paleontólogos del 
museo más destacados 
de la primera mitad del 
siglo XX.

El traslado del esqueleto a  
la sala actual de Paleontología
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El resto de las colecciones 
de Paleontología y 
Prehistoria, así como 
los armarios y vitrinas, 
acompañaron al 
diplodocus a la nueva sala 
de Paleontología, donde 
permanecieron hasta 
los años 80, cuando las 
colecciones pasaron a 
los nuevos almacenes, 
mientras que el esqueleto 
de Diplodocus sigue 
todavía en la posición en 
que fue colocado en 1935. 
En la imagen Royo Gómez 
organizando el traslado 
de las colecciones de 
Geología y Paleontología a 
las nuevas salas en el ala 
sur del edificio. (MNCN 
ACN 8179). 
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En el Acta de la Sesión de la Junta de Profesores de los 
Museos de Historia Natural del día 9 de noviembre de 
1935, José Royo y Gómez informó sobre el envío de una 
réplica del cráneo y de la mandíbula de un nuevo ejemplar 
de Diplodocus por parte del Carnegie Museum of Natural 
History de Pittsburg. Este nuevo ejemplar, que había sido 
hallado por dicha institución, era considerado “mucho 
más completo que el que tiene el esqueleto existente 
en el Museo”. El ejemplar original, CN 11161, había sido 
encontrado en el Dinosaur National Monument (Utah) 
por Douglass en 1912 y descrito y figurado por Holland en 
1924. Posteriormente este cráneo se atribuyó a Diplodocus 
longus. Aunque en un principio se planteó la posibilidad 
de sustituir este cráneo por el que posee el esqueleto 
montado, finalmente se decidió exponerlo al público 
junto a éste, cosa que se realizó ese mismo año. El 16 de 
noviembre de 1935 se agradeció la donación, en nombre 
de la Junta Directiva del MNCN, a Andrew Avinoff, en 
ese momento director del Carnegie Museum. Esta nueva 
réplica estuvo expuesta junto con el esqueleto original 
hasta la remodelación de la sala en 1989. En la actualidad, 
ha sido incorporada en una nueva vitrina en la que se narra 
parte de esta historia en la exposición “Minerales, fósiles 
y evolución humana”. Por su parte, el esqueleto sigue 
siendo un objeto sugerente para la sociedad, realizándose 
caricaturas y cuentos para niños. También el mundo del 
arte cinematográfico hizo un guiño a este esqueleto, siendo 
el protagonista de la canción “El Diplodocus”, incluida en el 
exitoso largometraje “Acompáñame”, producido en 1966 y 
protagonizado por Rocío Dúrcal.
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El Diplodocus del MNCN, único 
esqueleto de un dinosaurio 
instalado España durante siete 
décadas, permitió acercar la 
Paleontología a la población de 
este país, siendo un elemento 
no solo apreciado por la 
comunidad científica sino 
también conocido y valorado en 
todos los sectores sociales.
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VER VÍDEO

El otro lado de la cama (2002). Dirigida por Emilio 
Martínez-Lázaro (fragmento).

 
VER VÍDEO

Acompáñame (1966). Dirigida por Luis César 
Amadori (fragmento).
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